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	INTRODUCCIÓN


	Tomo mi postura sobre que podemos lograr el reconocimiento de nosotros mismos de alguna manera; vaya es posible si luchamos por la superación personal como mejores individuos, dejando a un lado la ideología de una vida mediocre llena de necesidades y carencias económicas.


	Los reyes lucharon durante siglos en un pasado para proteger lo que en ese momento para ellos era lo más importante, tierras, pueblos y riquezas, quitando todo obstáculo que les impidiese continuar en aquella tarea que los hacia crecer en ego y temor hacia las demás personas.


	Aunque la traición era algo de lo más normal en aquellas épocas de guerras (en especial la conocida Edad Media) el amor en diversos pueblos prevalecía cuando un excelente reino regía desde el imponente castillo que se encontrase en la ciudad.


	De la misma manera reitero que debemos sobre salir de alguna forma, no podremos dejar a un lado todo aquello que nos agobia si no luchamos por nuestra causa, la superación que en lo personal es la única esperanza para ser mejores y reconocidas personas. Evitemos toda vibra negativa que nos impida lograrnos como deseamos.


	 


	José Higinio Oviedo Ramos


	 




 


	Capítulo 1
La Magnífica Clasificación


	La Magnifica Clasificación.


	Agosto, 1280.


	 


	No pueden ni mil escuderos cesar el hambre de su rey, tratando de alimentarle cuantas veces él lo ordene, no se puede lograr que la pobreza del pueblo deje de ser así si ellos no apoyan a la economía de la corona, mientras ellos conformados viven en esa mierda a la cual le llaman casa.


	Vaya que las personas de estas nuevas edades son de una extravagancia irreconocible, andan de un lado a otro dando bastardos a las mujeres que se venden por unas cuantas monedas en los burdeles de la más baja reputación. Si no soy yo quien mueve estas tierras nadie más podrá hacerlo, ya que no tienen el conocimiento ni la valentía para enfrentar a la batalla de la corona.


	No discutiré nada más de esos hechos, los cuales mientras la reina que encabeza la corte no de indicaciones de la falta de atención ante los lacayos sobre los problemas ya mencionados, deberá ser asunto de ellos el salir adelante junto con los mercaderes mediocres que mantienen a la cantidad exorbitante de hijos no deseados. Vaya que la Magnifica Clasificación necesita más de nuestro apoyo para que esta maldita gente no muera de hambre, ni tampoco yo, el invierno de perra se acerca, debemos tener las antorchas del castillo perfectamente encendidas para protegernos de las tormentas.


	Que bella podría ser la presencia de un rey ante su trono después de la caída del ultimo, siendo así la persona que podría gobernar todo aquello que se obstruyese en su camino. Que bello podría ser, ver a las mujeres disfrutando de su libertad en la compañía de sus hijos bastardos, de tal manera que no todo hombre poseyente de monedas de oro reclamara su vida de placeres junto al mundo.


	Que bello y que exorbitante debe ser, tener la riqueza y la soberanía del mundo entero en las palmas de nuestras manos, logrando así que toda alma impura fuese sobornada con el simple arte del resplandor del oro acariciando sus ásperas manos trabajadas y explotadas por hombres con un poder aún superior al de cualquiera.


	Debería ser así, como el territorio de la Magnifica Clasificación debería tener a un rey, un hombre, alguna alma pura que supiese de qué manera controlar las necesidades de las personas luchando día y noche para sobrevivir junto a sus hombres y su reino entero. 


	La Magnifica Clasificación, una extensión de territorio de muy amplio carácter de crecimiento económico e independiente a otros reinos a su alrededor, no conocida en sus tiempos terribles más que una tierra conformada por una bola de sucios hombres y caballeros venideros de asquerosas enfermedades así como siervos de la maldad pura, siendo ellos los que lograron derrotar a cada uno de los mercaderes malditos e intentos más que erróneos de brujos que en los gobiernos y reinos estaba por el mismo rey y ministro de la corte reinal prohibida su oscura presencia.


	Después de la derrota de los malditos mercaderes de antaño mandados por brujos falsos y personas con pérdida de la mayoría de su capacidad de pensamiento volvió la esperanza casi perdida de la Magnifica Clasificación y a los ocho reinos restantes pasando el trono a él gran protector real poco después nombrado rey, mi gran abuelo.


	Qué clase de carajo pensamiento puede tener toda estúpida persona que logre confiar en malos gobiernos, de muy escasos recursos económicos así también acreedores de desastrosos conflictos mundiales desde sus inicios.


	Soy uno de los grandes reyes de la Magnifica Clasificación desde hace cinco años, comenzando mí reinado en el año de mil doscientos setenta y cinco. Higunus Oviar Ramary es mi nombre, también conocido como el gran Higunus, con herencia por derecho al trono gracias a mi abuelo segundo en la lista de los grandes reyes de la Magnifica Clasificación proveniente de los antaño, Hronser Oviar que gobernó estas tierras con todo el poder de su armadura y espada por más de cuarenta y cinco años. Mi armadura de un bello color beige me proporciona la grandeza y la seguridad que todo rey necesita para gobernar. 


	Higunus, era de una estatura media, seriedad era lo que le daba su reconocimiento como persona de altos mandos, además de un cabello oscuro a la altura de sus hombros resaltaba aún más su grandeza.


	Mi trono, llamativo y grande, perfecto, lo más buscado y deseado por bandidos, ladrones, malas influencias que mismas de ellas pueden ser allegados míos, claro que los vecinos perversos de la Clasificación tampoco han tenido un gran afecto hacia mí para no querer verme muerto. No he permitido la entrada a las tierras vecinas hacia mi territorio desde hace años, ya que como rey de mi gente trato de mantener la paz y evitar todo conflicto que se pudiese crear.


	La gran corte reinal es la líder de la economía de los nueve reinos, sería un gran deshonor para la Magnifica Clasificación no servir de la mejor manera a la economía de la corona dado a que esta es la que extrae lo mejor de los nueve reinos.


	Entre las amplias y bastas propiedades de Higunus, tenía como posesión algo aún más llamativo que todo el oro de los nueve reinos reunido en una sola habitación, aún más llamativo que mil prostitutas seductoras sobre el cuerpo de un solo caballero. Tenía como posesión especial su hermoso y exuberante castillo, castillo heredado por su abuelo Hronser Oviar, bañado en oro con repisas tan blancas como la misma nieve de invierno, acompañado de gigantescos jardines de exquisitas maravillas a su alrededor, eso era para Higunus lo más importante además de todas las riquezas que le pudiese ofrecer la vida.


	El hermoso castillo contaba con más de trescientas habitaciones, artesanías de un inconmensurable valor en cada una de ellas no existiendo forma de explicar la inmensidad de su tamaño. Pinturas, joyas, esculturas, daba igual, se le podía llamar el mismo paraíso en persona. Pero toda buena persona tiene en lo más profundo de su corazón y mente un oscuro secreto.


	Bajo los terrenos del bello castillo dorado propiedad de Higunus, contaba con una cantidad de calabozos, muy superior a cualquier otro reino, especiales para el encarcelamiento de las personas además del uso apropiado para la tortura y en donde ocurrían las cosas más terribles que el ojo humano no era capaz de resistir, era tanta desgracia en tan poco tiempo.


	–¡Ayuda!–. Los gritos sobre salían de uno de los calabozos, uno de los más oscuros.


	–Por favor, dígame su majestad ¿Qué clase de atrocidad cometí para que usted realice estos actos de mierda hacia mí?–. Balbuceaba el pobre lacayo mientras su rostro se llenaba cada vez mas de sangre, las heridas eran cada vez más grandes mientras un fiel, fuerte y alto sirviente de la corona de Higunus, lo intentaba matar a punta de golpes.


	–Cierra la maldita boca bola de mierda y mejor escucha lo que te diré en este momento–. El rey se acercó tres pasos hacia el lacayo torturado. –Dime, ¿Cómo fue que la corte reinal tuvo el conocimiento de que uno de los caballeros de los altos mandos de Ridia fue desaparecido en los territorios de la Magnifica Clasificación?–


	–¡Le juro que no se de lo que usted está hablando mi señor, con el respeto que usted se merece!–. –No he salido de la Clasificación desde hace meses–.


	–Cómo es que tienes el maldito descaro de contestar con esa estupidez, acaso crees que yo no sabía que tú eras su escudero personal, estiércol inservible–.


	Golpes tras golpes, estaba más que confirmado que el lacayo jamás estaría dispuesto a decir la verdad, pero el rey sabía que en la mente de ese hombre había información que no podía salir de su boca por algún extraño motivo.


	–Muy bien, no gastare mi gloriosa saliva en este idiota ni un minuto más–. El rey molesto necesitaba salir en ese instante del calabozo para relajarse un poco.


	–Lougreeth, lo quiero muerto ahora mismo, y que pierda la cabeza si es necesario y como mayor trofeo para ti mi viejo amigo corta sus bolas y guárdalas bien en un pequeño frasco junto a ti en tu habitación–.


	Solo era eso, algunos de los más desconcertantes secretos que Higunus resguardaba mientras gobernaba en la Magnifica Clasificación. 


	Claro no todo podría ser de la manera en la que pintaba en aquellos momentos, solamente se trataba de un día de ejecución para Higunus, era un gran reino. Como no podría considerarse magnifico el tener el sentido o la atención necesaria para poder observar de una manera diferente, la lenta muerte de una rosa, blanca, oscura. La verdad no era de gran importancia, los mágicos cantos místicos del renacimiento de la misma mientras en la cuestión del paso de un par de segundos ese hermoso capullo abría sus suaves pétalos para dar paso al reluciente sol, que llamaba desde lo alto para llenar de magia la vida de cualquier ser viviente o individuo de la tierra.


	La mitad del reino que conformaba la Magnifica Clasificación pasaba por un terrible momento de crisis, los jóvenes a muy temprana edad deben dejar la infancia en su pasado para dar un paso al trabajo, en lugares de mala fe, las mujeres tenían que prostituirse si era necesario para poder mantener con vida a sus hijos, algunos de ellos bastardos o lisiados recién llegados a la vida.


	–Sir Patrick venga aquí en este momento–. Llamaba el rey a su fiel escudero mientras este de forma voraz terminaba su cena.


	–Sabe que sus deseos son ordenes mi señor, ordene–. Sir Patrick de la mejor manera correspondía al rey con su servicio.


	–Tengo entendido que tanto tú como yo sabemos que la corte reinal se acerca, necesito con demasiada urgencia la cifra de los caballeros muertos en los últimos meses–.


	El escudero con palabras temerosas respondía al rey no de la mejor manera, mientras los nervios lo consumían.


	–Mi señor, permítame contestarle con todo respeto que ese trabajo lamentablemente no era mi responsabilidad, es labor de Lougreeth mi señor–. El rey enfurecido arrojo su copa de vino hacia Sir Patrick al instante tomándolo del cuello.


	–Me importa un vil carajo de quien sea la responsabilidad de ese trabajo, si yo te estoy ordenando la cifras de los caballeros muertos o asesinados en los últimos cuatro meses es porque los quiero imbécil, no permitas que te de esa orden por segunda vez, ¿Entiendes?–. 


	–Claro mi señor, lamento si lo ofendí de alguna manera con mi forma de comportarme ante usted–.


	–Solo sal de aquí y realiza tus deberes en este momento–. Tomando su asiento de nuevo el rey contestó al caballero Sir Patrick.


	–Parece ser que mucha gente no me tiene el respeto suficiente para realizar lo que les ordeno–. Bofando el rey conversaba con un ministro de la corte reinal, encargado de supervisar cada uno de los reinos meses antes de que se realice la siguiente reunión de la corte por órdenes de la reina Ixelida.


	–Usted debe ser paciente ante su reino mi señor, pero también debe tomar en cuenta o debe ser especifico ante la prole quien es el que de verdad reina estas tierras–.


	–Así es mí estimado Madexir, tendré que ser aún más duro con los idiotas que quieran cuestionar cualquiera de mis órdenes–.


	–No tome estos consejos como algo que pueda cambiar su forma de ver las cosas ante los malos momentos y actuar de alguna manera que sin duda lo perjudicara–.


	Alejando su plato de comida el rey se retiró sin más palabras que decir ante sus sirvientes y el ministro de la corte.


	No se esperaba mucho del rey Higunus, existían más problemas en su mente que un simple mal gesto por parte de sus sirvientes, eran kilómetros y kilómetros de tierra las cuales debía mantener a salvo.


	Un rey no puede liberar una batalla solo, debe estar protegido y será obedecido hasta el día de su retiro o muerte, así lo dicta la real corte suprema de los nueve reinos. Higunus no estaba solo por un instante, contaba con almas de mucho valor que eran indispensables en la vida para él. 


	–«La familia es primero»–. Hace seis años Higunus pronunciaba esas palabras el día de su coronación en el salón de la corte suprema. Nombro a su hermano mayor Fortrendo como segundo al puesto de la corona en la Clasificación, toda tierra necesita un rey.


	Fortrendo, por más extraño que pudiera parecer, no sostenía una muy buena relación con su hermano Higunus, conflictos ocurridos en un pasado ocasionaron la separación de los dos hermanos. Poco tiempo después Fortrendo volvió a la Clasificación para reclamar algo que por derecho aun no le pertenece hasta el día de la muerte o retiro de Higunus.


	Una reluciente mañana de martes, el rey salía a las aldeas en decadencia o con problemas económicos por la falta de recursos para inspeccionar a fondo la situación del conflicto.


	–Mi señor, no sabe la alegría que me da verlo en estos tiempos de hambruna y necesidades en nuestro pueblo–.


	–Menos halagos tonto y dime de una vez que ocurre con este pueblo de mala muerte del cual te deje a cargo–. El rey algo estresado conversaba con el líder del pequeño pueblo llamado Everarth.


	–Su majestad no hay comida, no hay agua, lo más preocupante es la muerte de los niños pequeños, el hambre y la mala hidratación acabaran poco a poco con este pueblo–.


	–¿Vine a escuchar tus llantos?–. –No me sirven de nada Everarth, recuerda que hace dos años te nombre líder de este asqueroso y pútrido lugar del cual me imploraste que te diera este puesto, para que después de este tiempo de nuevo me solicites dándome estas noticias, las cuales son basura para mí–.


	–Higunus, basta, no eres tú el que dice estas palabras, debes entender, comprender la situación por la que están pasando estas personas–. –No puedes abandonarnos sin apoyo alguno, como rey te corresponde responder a la desgracia de tu pueblo y sus necesidades–.


	–No me digas que es lo que debo hacer Everarth, bastante tengo con la maldita gente que ya me molesta fuera de mi castillo, gente que únicamente piensa en el maldito oro y querer tener lo que no les pertenece por ley–.


	–Tú no sabes lo que es ser hombre de ley Higunus, creo que hablo bastante de ti cuando dudo de tu lealtad ante mí y tu gente, debería darte un poco de vergüenza de que yo como tu amigo de ya hace muchos años no siga teniendo esa confianza con la cual contaba para poder solicitar algo de ti, o cubrir mis propias necesidades, pero ahora veo que el oro y la demanda de un puesto como el tuyo de ser rey te ha cambiado por completo–.


	Higunus se puso de pie, logrando golpear a su amigo Everarth hasta dejarlo inconsciente. Higunus entendía en el momento de los golpes que lo que estaba llevando acabo estaba incorrecto, en lo más profundo de sus pensamientos se daba cuenta de que no era el mismo.


	–Llévense a este pedazo de mierda a los calabozos de la prisión de su mismo pueblo, veremos ahora a quien le da más vergüenza ser la clase de persona que es Everarth–.


	Higunus tenía los motivos suficientes para ser la clase de persona la cual se estaba desarrollando en la tierra, ser el rey que creaba miedo con tan solo sentir su presencia cerca, no era de malas personas cobrar cuentas perdidas, por daños o cosas que no se resolvieron con palabras si no muerte, o al menos era la manera en la que Higunus había encontrado la facilidad de cobrar sus deudas.


	Para llegar a Ridia, hogar de la reina Ixelida era necesario el viajar por más de tres días hasta llegar a sus tierras, lo cual para muchos de los ministros con sus reyes o sus jefes era más que desgastante. Higunus no era el invitado especial pero si se les conocido por llevar la mayoría de la información importante para corte. Era momento de que tomara sus provisiones necesarias para poder salir hacia el viaje lo más pronto posible.


	–¿Papa porque el rey nos ordena hacer los deberes que él debe llevar acabo?–.


	–Creo que esas preguntas no debes hacérmelas a mí en este momento hijo, alguien cercano a él podría escucharte, nos meteríamos en problemas graves–.


	Decía un sirviente desde la recamara del rey el cual tenía a su hijo apoyándolo mientras nadie notara la presencia del pequeño de tan solo diez años.


	–Pero papa, el rey es una mala persona, ¿Por qué lo haces?–.


	–Hijo por favor cierra tu boca, o tendré que sacarte del palacio para no tener problemas–.


	Por los pasillos del castillo se escuchó la llegada de Higunus hacia su habitación llamando la atención del sirviente.


	–Hijo, el rey se acerca, rápido escóndete debajo de su cama y no muevas un solo musculo que pueda atraer la atención del rey–.


	Rápidamente el pequeño niño corrió hacia la cama del rey para evitar ser visto.


	–Escuche la voz de un maldito niño en mi habitación–. Refiriéndose el rey Higunus se dirigió al sirviente que se encontraba frente a él.


	–Mi rey, me inclino hacia usted–. 


	–Déjate de estupideces y dime en donde se encuentra esa criatura tuya con la cual conversabas antes de que te corte la maldita cabeza–.


	Logrando el niño esconderse del rey tanto como de sus guardias trataba de no hacer ni un ruido pero lamentablemente con un pequeño movimiento debajo de la cama logro que el rey Higunus lo viera desde la puerta.


	–Ya logre verte niño tonto, sal de inmediato–. Dijo el rey estirando con mucha fuerza la pierna del pequeño niño.


	–Con que esto era tu método efectivo para robar mientras estaba yo fuera idiota, suerte que logre darme cuenta antes de que ustedes dos gatos robaran algo más de aquí–.


	–Mi rey por favor se lo juro, mi hijo y yo jamás hemos tomado nada de su bello castillo, simplemente servimos como cualquier otra persona que está a sus órdenes mi señor–. –Es solo que su madre enfermo, yo no tengo más familiares los cuales puedan cuidar de él, no quisimos ofenderlo de laguna forma con su presencia–.


	–¡Lougreeth!–. –El niño desde ahora servirá para ti, mientras tanto yo me encargo de que este hombre me escuche por unos momentos a solas–. –Ahora sal de aquí con el niño–.


	Tomando Higunus una silla de su recamara se acercó al sirviente al cual había acusado de robo para conversar.


	–Escucha tonto no se tu nombre y tampoco sé de dónde provienes pero quiero que sepas que lo que acabas de hacer se cobra con la vida, pero te diré algo, también soy humano y tal vez algún día tenga hijos como tú, no los matare ni mucho menos les hare algún daño, pero desde ahora tu hijo servirá a mi escudero para todo lo que el necesite–. 


	El sirviente no encontrando forma de agradecimiento con el rey se arrodillo frente a él rompiendo en llanto jurando su lealtad con la corona que lleva el rey puesta hasta el día de su muerte.


	–Está bien hijo de pie, no tienes por qué estar de esa manera hacia mí, no soy un monstruo simplemente quiero que la orden de la Clasificación este en su mejor posición–.


	–Mi señor, dígame en que soy útil y hare lo que su pensamiento ordene–.


	–Por el momento no será necesario, retírate de aquí ahora y déjame un momento solo, de necesitarte te llamare–.


	Higunus tenía cosas importantes en mente, la corte reinal era la principal, el asesinato continuo de campesinos en la Magnifica Clasificación era algo que no lo dejaba dormir a diario.


	El ministro Madexir, era la principal razón de los nervios de punta que Higunus había tenido en los días anteriores, no era nada fácil el ser vigilado por un ministro de altos mandos enviado por la misma reina Ixelida para vigilar al rey.


	–Rey Higunus, supongo que usted ya tiene las cuentas de los caballeros muertos en los últimos cuatro meses, que en la corte reinal se requiere, ¿No es así?–.


	–Así es Madexir, usted mismo acaba de darse respuesta hacia la pregunta que acaba de realizar, las cuentas tanto del oro recuperado y el perdido, las muertes y bajas de los ciudadanos ya están en regla para la reina Ixelida–.


	–Bien solo necesito que me de las bajas a mí por favor, yo personalmente se las daré en su propia mano a la reina–.


	–Cree acaso que soy un completo estúpido ministro Madexir, para usted sería mejor que la reina no se dé cuenta de las muerte de los últimos meses, pues deberá rendir cuentas usted como ministro protector del rey y sus actividades, ahora me doy cuenta que usted más que ser un ministro únicamente es una mierda de persona–.


	Madexir no tuvo más opción, más tan solo salir de la habitación del rey en donde se encontraban para realizar lo mismo que todos los encargados de asistir a la corte, Higunus era bastante astuto pues logro descubrir las intenciones de Madexir al exigir cuentas que no correspondían estar en su poder.


	 




 


	Capítulo 2
Corte Reinal


	Ciudad de Ridia.


	Septiembre, 1280.


	 


	La hora había llegado, el mes de septiembre en puerta para el rey Higunus, así también como para los gobernantes de reinos vecinos. Era un largo camino hacia Ridia, el primer escudero Lougreeth, Sir Patrick y el ministro de la corte, Madexir tenían listos sus caballos y equipaje para partir lo más pronto posible hacia Ridia.


	Verttis Occampria, Ridia, la Magnifica Clasificación, así como el resto de los nueve reinos eran participes de la corte reinal por lo cual su presencia en Ridia era indispensable. La bella ciudad de Ridia, más que cantos angelicales sobresalientes de los extremos de sus tierras eran aún más llamativos para los ciudadanos extranjeros o visitantes de tierras lejanas que quisieran conocer la ciudad en su interior.


	Ixelida Vernet Ridia, nombrada así por su madre y abuela con el apellido Ridia, gobernadora de Ridia y nombrada reina en el año de mil doscientos setenta y seis, encabezada de la corte reinal así como de la gran corte suprema de la corona por herencia de abuela que llevo la misma labor como gobernadora.


	Estatura llamativa, de una hermosa cabellera dorada que daba luz a distancia, portadora de una vestimenta color oro, además de una belleza inconfundible a la de las demás mujeres.


	La reina no era reconocida por ser la persona más cercana a sus súbditos, tampoco era común verla andando por el reino en compañía de algún sirviente o sola. Era una persona solitaria, de claros pensamientos, con creatividades que la han llevado a ser la reina y gobernadora de nueve reinos. 


	La reina, como encargada de dar inicio a la corte reinal, tenía miedo, estaba alerta a la llegada de los reinos, sabía que era un poco tarde para no ver la presencia de alguno. 


	–¡Gerivar!–. La reina llamaba a uno de sus sirvientes.


	–A su servicio mi señora–. Decía el sirviente que era pequeño de estatura pero el más solicitado en el reino por su excelente servicio como prisionero perdonado de vida, lo cual lo mantenía a salvo.


	–¿Los soldados lograron tomar su posición para recibir a los reinos vecinos?, quiero suponer que esa orden se llevó a cabo en el instante que te di la indicación–.


	–Mi señora, ordenados ellos están, listos para las visitas–.


	Sonriendo la reina contestó a Gerivar. 


	–Bien Gerivar, espero que ellos pudieran tomar una ducha a tiempo, la cantidad de putas que suelen venir con sus reyes o acompañantes les alegraran la noche a mis soldados–.


	–Supondremos que así deberá ser mi reina–. Contesto el sirviente que emocionado estaba al escuchar las palabras de la reina.


	–No sonrías demasiado Gerivar, recuerda que además de ser un buen sirviente no dejas de ser nuestro prisionero, no pierdas tu puesto durante la velada–.


	No era común ver a un rey viajar solo con sus escuderos o con personales más importantes de su reino, las mujeres eran fáciles en los momentos de viajes hacia lugares fuera del reino, mujeres que podían hacer felices a los hombres con su cuerpo entrenado para sentir el llamado del oro y el poder.


	Tambores, tambores y más tambores, resonaban al pie de la alta puerta que daba entrada a la gran ciudad de Ridia, tambores que dan aviso de la llegada de visitas provenientes de fuera de la ciudad.


	Ixelida tomo posición fuera del castillo a las entradas de la ciudad para dar la más cordial bienvenida al reino que fuese el primero en poner un pie en la corte. Señores dueños de grandes tierras, sirvientes, escuderos y la reina eran la presentación principal del primer reino venidero.


	–¡Abran las puertas!–. Gritaba la reina para dar paso al reino visitante.


	–¡Ixelida!–. Mientras bajaba de su caballo el rey de la gran tierra de Verttis Ocampria decía saludando a la reina. Abdel llegaba a Ridia acompañado de mujeres que detrás de sus pasos arrojaban pétalos color azul que daban aviso de la grandeza del rey y el respeto que tenían por él. 


	–Mi señor Abdel, es maravilloso verlo en mi ciudad en esta cuarta corte reinal mi reinado–.


	–Ixelida por favor, evitamos decirme mi señor, me hace sentir una persona aún más antigua, no he vivido muchos inviernos mi señora, sabemos que es así, ¿Verdad?–.


	El rey Abdel gobernaba las tierras de Verttis Ocampria desde el año de mil doscientos setenta y siete, tres años de gobernación los cuales le habían sentado muy bien en apoyo de su gente y perfección en reinado, no requería el apoyo de un ministro, tan solo tres años le bastaron para restaurar la desgracia por la que pasaba su pueblo.


	–Dime Ixelida, ¿Alguien más ha logrado llegar a Ridia además de mí?–. Preguntaba de manera sarcástica el rey de corta edad.


	–No olvides de donde proviene tu corona Abdel, así como logre colocarla en tu cabeza hace apenas tres años, un pequeño mal entendido ocasionado hacia mí lograra que la corte suprema de la corona decrete tu retiro de los nueve reinos–.


	Abdel no tuvo otra opción más que salir de la vista de la reina para evitar cualquier conflicto.


	Era ya tarde, no había señal alguna de la llegada de los reinos siguientes por venir, la reina preocupada ordeno a tres de sus mejores escuderos a la búsqueda de los caballos de los reinos vecinos, buscando encontrar pistas de alguno de ellos. Sonaron de nuevo los tambores anunciando la llegada de un reino más, siendo este Higunus que con gran estruendo y llamativas banderas de su castillo llamo la atención de la ciudad de Ridia por completo.


	–Vaya como siempre un poco tarde mi señor Higunus–. Molesta la reina le susurraba mientras Higunus bajaba de su caballo.


	–Siempre es de mejor ver el llegar un poco tarde mi señora, no debemos alterarnos por eso–.


	–Un poco tarde, mas no horas Higunus, debes tener un respeto hacia la corte reinal, ya habíamos hablado de esto hace meses–.


	–Vamos Ixelida, no es momento de este tema, tres días de viaje fueron suficiente para mí, lo mejor que me podrías ofrecer ahora es uno de tus mejores vinos para sentirme mejor–.


	–Primero te presentaras a la corte, debemos esperar a los demás–. Ignorando la encomienda de Higunus Ixelida ya exaltada le respondía de manera grosera–.


	–La corte reinal me conoce mejor que cualquiera en el reino, no es necesaria mi presentación de nuevo mi señora–.


	–Se nombró a un nuevo rey años atrás, reunión de la corte suprema en la cual debiste presentarte, la corte noto tu ausencia, temas de máxima importancia se resolvieron, espero tengas presentes las nuevas leyes que se tomaron hacia los reinos de mayor prestigio, como la Magnifica Clasificación lo entenderá junto con su rey–. –Pero ese ya será tema de discusión ahora en la corte, entremos, sé que mis escuderos recibirán de la mejor manera a los reinos que aún están por llegar–.


	Entraron a un bello castillo que adornado con estatuas de las reinas anteriores daban paso al gran salón de la corte reinal, salón que Ixelida tiene prohibido por sirvientes y vivientes en su castillo su entrada. Tomaron asiento los nueve reinos después de unas horas de espera, bellas copas con ángeles grabados llenas de vino eran el momento, lo mejor de la mesa.


	–La cuarta corte reinal de mi reino ha dado inicio desde los más altos mandos de la ciudad de Ridia–. –Me enorgullece ver a los nueve reinos del mundo reunidos de nuevo después de los seis años correspondientes a la espera de la corte–. 


	–Mostraremos los avances y cobraremos las cuentas, así como dudas que se deben aclarar deberemos analizar ahora, yo como gobernante de la corte suprema de la corona y los nueve reinos los resolveré, aclamare sus problemas y de no lograrlo con mi vida pagare, así lo decreta el libro de las nueve coronas–.


	Para cada uno de los reyes y reinas ya presentes en el castillo de Ridia era costumbre el de pie escuchar a la reina suprema como lo dice en su nombramiento.


	–Rey Higunus, nos podría proporcionar el honor de presentarse ante los ocho reinos presentes por favor–.


	–Mi señora Ixelida, creo que será ridículo el perder tiempo en mi presentación, todos me conocen perfectamente, no es necesaria la cortesía de presentarme en este momento–.


	Inmediatamente el rey Abdel poniéndose de pie respondió.


	–Me gustaría conocerlo mejor mi señor Higunus, por favor si no es para usted demasiado disgusto podría presentarse conmigo–. –Seria agradable conocerlo más afondo–.


	De mala gana y sin dirigir la mirada al rey Abdel, Higunus se puso de pie para su presentación.


	–Con mucho gusto mis señores–. –Mi nombre es Higunus Oviar Ramary, hijo de Hronser Oviar, gobernador y rey de la Magnifica Clasificación desde mil doscientos setenta y cinco, con derecho al trono por herencia de mi padre–.


	Interrumpiendo el saludo de Higunus, Ixelida dijo.


	–¿Al parecer olvida a su verdadero padre mi señor?–. Con tono molesto Ixelida pregunto a Higunus.


	–Mi padre, es un tema que no es de importancia en este momento mi señora, él era un completo idiota, espero y el mismo dios en persona le esté dictando la sentencia que él debe pagar–.


	Anonadado el rey Abdel respondió a los saludos de Higunus ordenando a la corte ponerse de pie como cortesía de lo dicho por él.


	–Mi nombre es Abdel Rumanor, rey de Verttis Ocampria desde mil doscientos setenta y siete con herencia al trono y coronado en la gran corte suprema de la corona por mi señora Ixelida presente, es un verdadero gusto volverlo a ver mi señor Higunus–.


	–El gusto es mío mi señor, bienvenido–. Contesto a la cortesía que el rey Abdel tuvo en ese momento con él. 


	Temas de máxima importancia se habían discutido ya, la corte reinal llegaba a su fin después de una larga jornada de pláticas indispensables para los nueve reinos.


	–Seremos breves en este tema, Higunus por favor podrías proporcionarnos las bajas de personas en toda la Magnifica Clasificación durante los últimos cuatro meses–.


	Ordenaba la reina Ixelida a Higunus mientras ella servía un poco más de vino en su copa dorada.


	–No hablamos de muchas personas, no es una cantidad exorbitante mi señora, el rey Higunus junto con el líder Everarth tomaron riendas de las personas encargadas de llevar las cuentas sobre las muertes, a cargo en los territorios de la Clasificación–. Contesto Sir Patrick interrumpiendo por un momento su comida.


	–¿En dónde se encuentra Everarth en este momento Higunus?, como líder de un pequeño pueblo y siendo el primero nombrado con ese cargo, la corte lo obliga a que su presencia se encuentre aquí este día–.


	Pasando lentamente saliva por su garganta que aún tenía un sabor lejano del vino tinto que él bebía miro a su escudero Lougreeth sin tener respuesta alguna a la pregunta hecha por la reina.


	–Everarth no estaba del todo seguro de poder asistir a la corte mi señora, su familia en cama lo necesitaban, enfermedades han llegado a la Magnifica Clasificación de manera inexplicable–.


	–Bien, no importa, su familia lo necesitara más que nosotros en este momento, la corte casi llega a su final–.


	–Gerivar–. Llamaba la reina a su sirviente.


	–Mi señora, ordene–.


	–Veo que el rey Higunus tiene necesidad de comida, hace falta más platillos en la mesa así como vino, del mejor por favor, que de inmediato tu señor Higunus sea atendido–.


	–Creo que eso no será necesario mi señora Ixelida, la cena fue perfecta no sería conveniente seguir comiendo un bocado más–. –Únicamente me caería bien un poco más de vino, si no son muchas molestias–.


	–Rey Abdel, su coronación tiene poco de haber sido concretada y vaya que la prole de Verttis Ocampria lo aclama demasiado–. –Dígame, ¿No ha pensado en una reina que sea completamente feliz en su compañía?–. Preguntaba Ixelida al rey.


	–Claro mi señora una de mis mejores armas además de un buen ejército y putas encima de mí, es la paciencia que logra demasiadas cosas y apoyar a los pobres es el mejor recurso que todo rey tiene para la mejora de la economía de la corte–. Contestaba Abdel a la reina que no lo perdía de vista. 


	–Respecto a una reina, por el momento la idea es un poco errónea mi señora, la reina Thyra ahora presente tuvo la idea hace unos meses de una boda, lamentablemente después de saber la prohibición de las relaciones entre reyes con puestos altos en la corte suprema de la corona fue mejor para ambos el alejarnos para el bien de nuestros reinos–. –Las antiguas escrituras de la corte suprema jamás se equivocan y si prohíben por alguna razón las bodas entre reyes, buenos motivos deben existir para ellos muy en el fondo de su mente–. 
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